CAMBIOS EN CUBA: POCOS,  LIMITADOS Y TARDIOS (PARTE XXVII)

  ¨Un sistema opresor no puede ser reformado.  Debe ser totalmente abandonado¨, Nelson Mandela

La política para el comercio es el último tema tratado en el proyecto de Lineamientos para el VI Congreso del Partido Comunista de Cuba.  El desarrollo de esa importante actividad se encuentra lastrado por un gran atraso tecnológico y una gestión complicada y burocratizada, que la hace ineficiente y  costosa. 
 Cuando existe una revolución técnica mundial en la esfera del comercio y aumentan los artículos y servicios comercializados a través de Internet, en Cuba prevalecen las viejas tiendas de venta al detalle del siglo XIX, y algunos  centros comerciales con  sistemas de gestión anteriores a 1959.  Simultáneamente, el racionamiento cumplirá 48 años en marzo de 2011, con una inmensa burocracia innecesaria, mecanismos generadores de inflexibilidad y pérdida de tiempo, fuentes de todo tipo de fraudes y corrupción. Sistema de distribución, a su vez, promotor de un supuesto igualitarismo, al comercializar  productos altamente subvencionados, entregados tanto a personas necesitadas como a las que poseen altos ingresos económicos.

 A esto se une la fragmentación del mercado, con variedad de precios sustancialmente diferentes para el mismo producto: el mercado del racionamiento, con precios diferentes para los productos vendidos según las cantidades,  por ejemplo la cuota racionada de arroz se vende 5 libras a 25 centavos de peso y 2 libras a 90 centavos; mercados estatales no racionados en moneda nacional; mercado de oferta y demanda autorizado (fundamentalmente de productos agrícolas); tiendas estatales de venta en pesos convertibles (CUC); y el poderoso mercado negro sostenido por la escasez y la rampante corrupción.    Los precios distinguen  a cada uno de los mercados, con significativas diferencias que facilitan la  especulación, en un contexto de elevado descontrol. 
Por ello una de las tareas más importante a realizar en el comercio interior debería ser la  reducción de la estratificación actual del mercado.  Por supuesto, algunos de los fenómenos presentes dependen del alto nivel de escasez de productos, por lo cual la solución de los problemas comerciales está muy ligada al incremento de la oferta con mayor calidad y surtido.  La dualidad monetaria es otro factor lesivo, también consecuencia de la falta de eficiencia productiva.  Estos problemas solo tendrán solución mediante reformas radicales de la economía, que liberen las fuerzas productivas y la iniciativa de los ciudadanos.
Dentro de las transformaciones necesarias se encuentra la apertura para la iniciativa privada en el sector comercial.  Si alguna actividad ha demostrado ser incontrolable a nivel central es el comercio y la realización de servicios a la población.  Una política correcta sería la masiva privatización de todo el comercio minorista, la gastronomía y los servicios de reparación de útiles domésticos en un marco regulado que al mismo tiempo que beneficie la iniciativa privada, mediante los impuestos proporcione ingresos al Presupuesto. 
La creación de un mercado mayorista sería indispensable para complementar esta decisión.  Podrían participar iniciativas públicas y privadas, e incluso inversiones extranjeras que junto al capital, aportarían novedosas tecnologías, incluidas  técnicas de gestión más eficientes.

Paralelamente deben flexibilizarse los actuales mecanismos de acopio de productos agropecuarios y permitir a los campesinos llevarlos directamente al mercado o a través de entidades privadas, sin que deba suprimirse  la participación del sector público en la comercialización de productos agrícolas y pecuarios, promoviéndose una sana competencia,  de la cual saldrían beneficiados los consumidores.  

El presidente Raúl Castro ha abogado por trasladar las actuales subvenciones de los productos a las personas, en su discurso pronunciado ante la Asamblea Nacional, en diciembre de 2010.  Indudablemente  sería una política más racional de ayuda a las personas necesitadas y podría evitar las distorsiones vigentes en el comercio.  Ciertamente se han reducido los productos vendidos en el sistema de racionamiento, lo cual es correcto, pero no ha habido las correspondientes compensaciones a los jubilados y personas de bajos ingresos.
Durante decenios el comercio en Cuba se ha caracterizado por la irracionalidad, una centralización asfixiante y un enorme burocratismo.  Seguramente si se modernizara, brindando incentivos para mejorar sus vidas a quienes se dedican a esta actividad, la calidad y la eficiencia del comercio se elevarían sustancialmente en provecho de toda la sociedad.
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